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El "fundamentalismo" es un término proveniente del corazón de la religión cristiana. 
Significa fe que se obtiene por la palabra de la Biblia. Ser un Cristiano 
Fundamentalista, o seguidor de la Biblia, no significa ir por todos lados asesinando 
personas. El fundamentalismo islámico no existe tampoco. Es sólo Islam y punto. 
Más bien la pregunta que nos deberíamos 
hacer es cómo interpretamos el libro del Corán. 
Vemos repentinamente que los más importantes voceros e intérpretes del Islam 
son políticos de Occidente. Ellos conocen más que todos los oradores de las 
mezquitas, esos que gesticulan horribles sermones en contra de todo lo que sea 
judío o cristiano. Los políticos occidentales identifican un Islam bueno y un Islam 
malo, sabiendo inclusive hallar las diferencias existentes entre ambos. Pero existe 
un problema, ninguno de estos intérpretes occidentales sabe leer una palabra en 
árabe.  

El Idioma del Islam  
Como se ve, mucho es lo que se oculta tras el lenguaje de lo políticamente 
correcto, de hecho se ha perdido la verdad. Por ejemplo, cuando en occidente 
hablamos sobre el Islam, tratamos de utilizar nuestro idioma y aplicar nuestra 
terminología. Hablamos del Islam en términos de democracia, fundamentalismo, 
parlamentarismo y toda clase de términos tomados directamente de nuestro léxico. 
Mi profesor, uno de los principales orientalistas en el mundo, dice que hacer esto 
equivale a un reportero tratando de escribir una nota sobre un partido de críquet 
usando términos del béisbol. No se puede utilizar para una cultura o civilización el 
lenguaje de otra. Para el Islam, usted tiene que utilizar el idioma del Islam. 

Principios del Islam  
Permítaseme explicar los principios que rigen la religión del Islam. Por supuesto, 
todo musulmán reconoce el hecho de que hay sólo un Dios. 
Pero esto no es suficiente. Un musulmán reconoce no sólo el hecho de que hay un 
Dios, sino que Mahoma es su profeta. Sin estos fundamentos de la religión, no se 
es musulmán.  
Pero por sobre todo, el Islam es una civilización. Es una religión que primero y 
antes que nada establece un sistema legal exclusivo que sumerge individuos, 
sociedad y pueblos con reglas de conducta. Si usted es musulmán entonces debe 
comportarse según las reglas del Islam, las cuales son establecidas en el libro del 
Corán y difieren notablemente de las enseñanzas contenidas en la Biblia. 

La Biblia  
Expliquemos las diferencias.  
Desde el punto de vista de los eruditos y estudiosos, la Biblia relata el nacimiento 
del espíritu de una nación en un largo período de tiempo. Pero más importante aún, 
la Biblia conduce a la salvación, y lo hace de dos maneras.  
El judaísmo conduce a la salvación nacional - no solamente la nación queriendo 
tener un estado, sino una nación deseosa de servir a Dios. Esta es la idea que se 
encuentra detrás del relato bíblico hebreo. 
El Nuevo Testamento, que se nutre de la Biblia Hebrea, lleva igualmente a la 
salvación, pero personal. Luego, tenemos dos clasificaciones de salvación, las 
cuales con frecuencia se unen o yuxtaponen.  
La palabra clave es salvación y ésto significa que todo individuo es guardado por 
Dios Mismo quien lo guía a la salvación por medio de Su palabra. Es la idea 



contenida en la Biblia, ya sea que nos refiramos al Antiguo o Nuevo Testamento. 
Todas las leyes en el texto bíblico, hasta las más pequeñas, apuntan en realidad 
hacia este hecho de la salvación.  
Otro punto sobresaliente de la Biblia es la idea de que el hombre fue creado a 
imagen y semejanza de Dios. Esto intuye que usted no anda por ahí destruyendo la 
imagen Divina. Por supuesto, muchas personas toman las reglas de la Biblia para 
cambiarlas por completo. La historia es testigo de las masacres hechas en el 
nombre de Dios y de Jesús. No obstante, tanto el Judaísmo como la religión 
Cristiana hablan de honrar la imagen de Dios y sobre la esperanza de salvación, 
siendo éstos sus dos fundamentos básicos. 

La Esencia del Islam 
Veamos ahora la esencia del Islam. El Islam nace con la idea que debe gobernarse 
al mundo.  
Establezcamos un contraste entre las tres religiones. El Judaísmo habla de la 
salvación de un pueblo - simplemente que al final de la historia, cuando el mundo 
sea un mejor lugar para vivir, Israel como nación habitará en su propia tierra, 
gobernado por su propio rey y sirviendo a D'os. Por su lado el Cristianismo plantea 
la idea de que todos los habitantes del mundo pueden salvarse de sus pecados. El 
Islam por su parte habla sobre gobernar al mundo. En este momento podría hacer 
una cita directa en árabe de lo que dice el Islam, pero este no es el objetivo, así 
que lo haré en inglés, dice así: 
"Alá envió a Mahoma con la religión verdadera para gobernar sobre todas las 
religiones".  
La idea, entonces, no es que todo el mundo se convierta en musulmán, sino que el 
mundo entero se someta a la autoridad y dominio del Islam.  
En el año 634 DC, al establecerse el imperio Islámico, en siete años - 640 DC - se 
crea el centro del imperio. Se tomaron leyes y normas directamente del Corán y de 
la tradición atribuidas al profeta Mahoma, para crear un sistema jurídico o legal. 
Tanto judíos como cristianos podrían convivir bajo el régimen Islámico con la 
condición de cancelar un impuesto comunitario y aceptar la superioridad Islámica. 
Obviamente, los judíos y cristianos bajo el Islam fueron humillados y sigue siendo 
hoy así. 

Mahoma Sostiene que Todo Profeta Bíblico es Musulmán  
Mahoma reconoció la existencia, antes de él, de los profetas de la Biblia. 
Sin embargo, también Mahoma dijo que todos estos profetas eran musulmanes. 
Abraham era musulmán. De hecho, el mismo Adán fue el primero de ellos. 
Igualmente Isaac, Jacob, David, Salomón, Moisés y Jesús fueron musulmanes y 
todos sus escritos son similares al Corán. En conclusión, debido a que la totalidad 
de sus héroes fueron musulmanes la historia mundial es en realidad la historia del 
Islam.  
De la misma forma, los musulmanes han aceptado el hecho que los profetas 
bíblicos traen consigo algún tipo de revelación. Según ellos Moisés, trajo el Taurat, 
que equivale a la Torah, y Jesús trajo el Ingeel, que equivale al Evangelio - y se 
conoce como Nuevo Testamento. 

La Biblia vs. el Corán. Luego, ¿porqué la Biblia no se parece en nada al libro 
del Corán?  
Mahoma explica que tanto judíos como cristianos falsificaron los libros. Si los judíos 
y cristianos no hubieran falsificado y cambiado sus escritos, la Biblia sería idéntica 
al Corán. Sin embargo, debido a que cristianos y judíos poseen algo de la verdad y 
revelación, el Islam concede no destruirlos (por ahora) en una guerra.  
Pero las leyes islámicas son muy claras - los judíos y los cristianos no tienen 
derechos a existir independiente. Pueden vivir bajo la norma del Islam que se les 
proporcione sometiéndose a las reglas promulgadas especialmente para ellos por el 
mismo Islam.  



El Dominio Islámico y la Yijad  
¿Qué sucede si los judíos o los cristianos no desean vivir bajo las reglas del Islam? 
Entonces sencillamente el sistema islámico tiene que luchar contra ellos. A esta 
lucha se le llama Jihad. Jihad quiere decir guerra contra aquellos que no están 
dispuestos a aceptar el dominio superior islámico. Sean judíos, cristianos, 
politeístas o de cualquier religión. Esto 
es Yijad como no tenemos tantos politeístas, al menos no en Medio Oriente - la 
guerra se centra principalmente en judíos y cristianos.  
Hace poco, leí un panfleto distribuído por Osama bin Laden. En él se hace un 
llamado a Jihad contra el principal líder del mundo cristiano: los Estados Unidos. No 
porque los norteamericanos sean aliados de Israel, sino por haber mancillado con 
sus mugrientos pies la tierra sagrada de Arabia. Hay estadounidenses donde los no-
cristianos no deberían estar. En el panfleto no se hace una sola referencia a Israel. 
Sólo habla de la profanación hecha por los Estados Unidos al hogar del profeta 
Mahoma. 

Las Dos Casas  
El Corán percibe al mundo dividido en dos - una parte, sometida en el presente al 
dominio del Islam y otra parte a someterse supuestamente en un futuro. En el 
Islam hay muy clara separación del planeta. Cada nuevo estudiante del Islamismo 
lo sabe. El mundo es considerado Dar al-Islam (casa del Islam) - es decir, el lugar 
donde el Islam gobierna - y el resto del mundo se denomina Dar al-Harb - es decir, 
casa de la guerra. El Islam no lo llama "casa de los no-musulmanes", sino que lo 
califica como "casa de la guerra". Es la casa de la guerra la que será conquistada al 
final de los tiempos. El mundo continuará siendo casa de la guerra hasta que se 
someta al total dominio y soberanía del Islam.  
Así dice la norma, pero ¿porqué? Sencillamente, por que así lo declara Alá en el 
Corán. Alá ha enviado su profeta Mahoma y la religión verdadera para que la 
verdad triunfe y someta al resto de las demás religiones. 

La Ley Islámica  
Dentro de la visión del Islam sobre este mundo existen igualmente estrictas normas 
que rigen la vida común de los mismos musulmanes. Básicamente en el Islam no 
existen diferencias entre sus escuelas legales.  
Se pueden observar no obstante cuatro corrientes o facciones dentro del Islamismo 
en lo relativo al minucioso detalle de las leyes. En todo el mundo las naciones 
islámicas siempre han favorecido alguna de estas escuelas o corrientes.  
La escuela de leyes islámica más rigurosa se llama Hanbali, y su origen proviene 
principalmente de Arabia Saudita. En la escuela Hanbali no hay sitio para juegos ni 
coqueteo con las palabras. Si el Corán habla de guerra, entonces significa guerra 
sencillamente.  
Por siglos el Islam se ha caracterizado por perspectivas e interpretaciones 
diferentes. Gente muy valiosa atraída por las enseñanzas del Islamismo ha querido 
entender las cosas de manera diferente. Incluso se ha intentado extraer 
tradicionalismos de boca de los profetas con el fin de que mujeres y niños no sufran 
o mueran como consecuencia de la guerra. Existen así mismo tendencias mucho 
más liberales, pero no debemos olvidar que la corriente Hanbali es la más estricta 
siendo hoy por hoy la escuela que mayoritariamente se encuentra detrás de los 
actos terroristas en el mundo. 
Podemos hacer referencia a otras escuelas de leyes Islámicas, pero al hablar de la 
lucha contra los judíos o los Estados Unidos, es siempre la escuela de Hanbali la 
que resalta, se sigue y obedece.  

Tierras e Islam  
La civilización del Islam creó una importante y fundamental regla en relación con la 
tierra y es que ningún territorio sometido al dominio islámico podrá alguna vez ser 
des-islamizado. Si el enemigo (no-musulmán) logra conquistar el territorio 



dominado antes por el Islam, éste se 
considerará siempre propiedad del Islam.  
De ahí que cada vez que se haga referencia al conflicto árabe-israelí, se escuche la 
palabra - territorios, territorios y más territorios. El conflicto árabe-israelí encierra 
otros aspectos, pero el tema de la tierra es clave.  
El Islamismo no sólo ve la civilización cristiana como un adversario religioso, sino 
que la considera un tropiezo, un muro de contención, una molestia en el logro de 
las metas y fines islámicos.  
El propósito del Islam es servir de fuerza militar divina, es decir el ejército de Alá, 
donde cada musulmán se convierte en un soldado de este ejército. El musulmán 
que entrega su vida luchando por diseminar y extender la cultura islámica se 
constituye en un shaheed (mártir) no importando la forma que muere, porque - y 
he aquí lo importante - se trata de la guerra eterna entre dos civilizaciones. Luego, 
el conflicto bélico nunca termina. 
Es una guerra que está allí porque Alá lo diseñó así. El Islam debe someter, regir y 
gobernar. El conflicto bélico nunca tiene fin.  

Islam y Paz  
En el Islam la paz únicamente puede existir dentro del mismo mundo Islámico; hay 
paz sólo entre musulmanes.  
Para los llamados no-musulmanes, es decir los enemigos del Islam, sólo puede 
haber una opción - un cese al fuego hasta que el guerrero de Alá adquiera mayor 
poder. Es una guerra que continúa hasta el final de los tiempos. La paz sólo puede 
venir si el lado Islámico obtiene la victoria. En esta guerra las civilizaciones 
disfrutan únicamente de períodos de suspensión del fuego. 
La medida tiene su origen en un importante precedente histórico, al cual hiciera 
casualmente referencia Yaser Arafat al hablar en Johannesburgo después de la 
firma de Israel de los Acuerdos de Oslo.  
Permítaseme recordar que aunque el documento de Oslo trata sobre paz - si lo lee 
usted ¡no lo creerá! Pensará que está leyendo algún relato de ciencia-ficción. Es 
decir, al leer los Acuerdos de Oslo no podrá creer que el documento fue firmado por 
los israelíes, gente tan versada y conocedora de la política y civilización Islámica.  
Semanas después de la firma de los Acuerdos de Oslo, Yaser Arafat habló en una 
mezquita en Johannesburgo pronunciando un discurso donde pedía disculpas: 
"¿Creen ustedes que firmé algo con los judíos contrario a lo que dicen las reglas de 
nuestro Islam?" (a propósito, tengo una copia grabada de este discurso de Arafat y 
lo he escuchado de su propia boca). Y continúa Arafat: "No es así. He hecho 
exactamente lo que el profeta Mahoma hizo".  
Cualquier cosa que se supone hizo el profeta Mahoma es un precedente. Lo que 
Arafat estaba diciendo era: "Recuerden el relato de Hudaybiya". En ese lugar el 
profeta hizo un acuerdo de paz por 10 años con la tribu de Kuraish. Pero a los dos 
años Mahoma entrenó a 10.000 soldados para marchar posteriormente sobre la 
Meca, ciudad de los Kuraishis. Obviamente, Mahoma siempre tenía algún pretexto.  
Así, en la jurisdicción Islámica, hay ahora un precedente legal que permite 
establecer acuerdos de paz por un máximo de 10 años. Pero, la Jihad (romper los 
acuerdos de "paz") debe reactivarse en el primer momento disponible.  
En Israel ha tomado más de 50 años a nuestro pueblo entender que no se puede 
discutir sobre paz (permanente) con los musulmanes. Al mundo occidental le 
tomará otros 50 años comprender que hoy se encuentra en estado de guerra con la 
pujante y fuerte civilización islámica. Debemos de una vez entender que al discutir 
sobre guerra o paz, no podemos enfocar el tema en términos belgas, franceses, 
ingleses o alemanes. Se habla de guerra o paz siempre en términos del Islam.  

El Cese del fuego como Táctica  
¿Qué hace que el Islam acepte o no un alto al fuego? En realidad una sola cosa - un 
enemigo demasiado duro y fuerte. El cese a toda acción bélica constituye solo una 
medida táctica.  



A veces, el Islam tendrá que acordar un cese de las hostilidades en condiciones 
humillantes, y esto está permitido porque Mahoma también aceptó un cese al fuego 
en condiciones parecidas. Es lo que Arafat expresó con tanta vehemencia en 
Johannesburgo.  
Cuando los políticos de occidente escuchan estas cosas rápidamente responden: 
"¿De qué me habla? Usted vive en la Edad Media. Usted no entiende los 
mecanismos modernos de la política y la diplomacia".  
Pero ¿cuáles mecanismos? No hay sitio para mecanismos políticos donde rige y 
acciona el poder. Además, quiero decir que - todavía no hemos visto el sangriento 
final. En el momento que el poder radical musulmán se apropie y controle de armas 
de destrucción masiva - químicas, biológicas o atómicas - éstas serán empleadas. 
No tengo la menor duda de ello.  
Ahora que por fin sabemos que enfrentamos una guerra y que lo máximo que 
podemos obtener de ella son treguas transitorias, debemos preguntarnos cuál es el 
mayor componente en el cese al fuego árabe-israelí. Y es que el bando islámico es 
débil mientras el otro lado es fuerte. En los últimos 50 años, desde el 
establecimiento de su Estado, las relaciones entre israelíes y el mundo árabe se han 
basado exclusivamente en el poder disuasivo.  

Cuando hay Islam, hay Guerra  
Lo que tenemos hoy en Yugoslavia y en otros países es debido a que el Islam logró 
meterse en estos sitios. Dondequiera que se permita el acceso al Islam, habrá 
guerra. La guerra viene simplemente como consecuencia de la actitud misma de la 
civilización Islámica. ¿Porqué se asesina salvajemente a los pobres de Filipinas? 
¿Qué es lo que realmente pasa entre Pakistán y la India? 

Infiltración Islámica  
Otro aspecto adicional que debemos recordar. El mundo Islámico no sólo se 
manifiesta abiertamente mediante una actitud bélica, sino que también batalla por 
infiltrarse.  
Una de las cosas que Occidente no entiende ni presta mayor atención es el hecho 
del tremendo crecimiento y desarrollo actual del poder Islámico dentro de las 
sociedades occidentales. Lo que sucedió en Norteamérica y en las Torres Gemelas 
hace poco no es algo que vino de afuera, sino de adentro. Y si Estados Unidos no 
despierta, un día de estos los norteamericanos se levantarán afectados - en el 
mismo país - con una guerra química o probablemente nuclear. 

El Final de Los Tiempos  
Es relevante entender cómo cada civilización percibe el final de los tiempos. Sea 
Cristianismo o Judaísmo, sabemos exactamente la visión de los tiempos del fin.  
En el Judaísmo, es referida por Isaías - paz entre las naciones, no sólo una, sino 
todas las naciones. La gente no tendrá necesidad de armas y la naturaleza misma 
sufrirá un cambio - un hermoso fin de días y el reino de Dios gobernando sobre la 
tierra.  
Paralelamente, el Cristianismo muestra en el libro de Apocalipsis el día que Satanás 
será destruido. Desaparecerá el poder de las tinieblas y del mal. 
Esta es la visión Cristiana.  
Veamos como el Islam concibe este tiempo. Hablo ahora como historiador. Para el 
tiempo final, el Islam ve al mundo completamente musulmán, bajo dominio total 
Islámico. Victoria completa y final. 
No habrán cristianos, porque según las tradiciones Islámicas, los musulmanes 
ahora en el infierno deben ser reemplazados por otros, y los otros son los mismos 
cristianos.  
Tampoco existirán judíos, porque antes de la venida del fin de los tiempos, estallará 
una guerra contra los judíos donde todos serán destruidos. Citaré ahora el enfoque 
de la mismísima tradición Islámica, de los libros leídos 
por los niños musulmanes en las escuelas: Todos los judíos morirán. Huirán para ir 



a esconderse detrás de los árboles y de las piedras, y en ese día Alá dará bocas a 
las piedras y a los árboles para expresar: "Oh, Musulmán, acércate aquí, hay un 
judío detrás de mí, asesínalo". Esto es fundamental en el Islam. Sin lo anterior, el 
fin de los tiempos no puede llevarse a cabo. 

¿Es Posible Poner Fin a Esta Danza Bélica?  
La pregunta que en Israel nos hacemos es qué pasará con nuestro país, ¿hay 
posibilidades de terminar con esta danza bélica? 
La respuesta es: "No. No, en un futuro inmediato". Lo que sí podemos hacer es 
buscar la situación donde podamos conseguir relativa calma por algunos años.  
Para el Islam, el establecimiento del Estado de Israel revirtió la historia del 
Islamismo. Primeramente, según el Islam el territorio islámico fue arrebatado por 
los judíos a los musulmanes. Ahora sabemos que para el Islam ceder un pequeño 
pedazo de tierra ni siquiera es aceptable. Así que todo aquel que piensa que la 
ciudad de Tel Aviv es un sitio seguro para vivir comete un gravísimo error. Tierras 
que alguna vez fueron sometidas al Islam, son ahora territorio de los no-
musulmanes o infieles. Infieles, como los Judíos, son independientes del dominio 
Islámico y han logrado crear su propio estado independiente. Para el Islam esto 
constituye anatema. Y aquí lo peor, Israel, estado no-musulmán, gobierna 
libremente sobre los musulmanes. Para el Islamismo esto es completamente 
inconcebible. Soy de los que creen que la civilización de Occidente debe 
mantenerse en unidad y apoyarse mutuamente. Aunque reconozco que no sé si 
esto será posible. Aun así, es Israel quien se encuentra en la línea frontal de batalla 
en la guerra entre civilizaciones. Israel necesita el apoyo de su civilización 
hermana, necesita la ayuda de Norteamérica y de Europa. Israel necesita la 
solidaridad de todo el mundo cristiano. De una cosa estoy seguro. El creyente 
cristiano puede ayudar y ver esta oportunidad como camino de salvación.  

Moshé Sharón es profesor de Historia Islámica en la Universidad Hebrea de 
Jerusalén. 



 

HERMANN TERTSCH 

Cristales rotos   
HERMANN TERTSCH  
EL PAÍS  -  Internacional - 25-07-2006  
La canciller alemana Angela Merkel no va a contestar a una carta que ha recibido 
del presidente iraní Mahmud Ahmadineyad. La cancillería ha hecho saber que, una 
vez traducida y valorada, concluye que el esfuerzo epistolar de 10 folios no merece 
respuesta más allá de la expresión de repugnancia y rechazo. Tan detestable es el 
contenido que Berlín no lo hará público. Sí se ha hecho saber, sin embargo, que es 
absolutamente obscena por estar llena de acusaciones e insinuaciones antijudías y 
antiisraelíes y llega hasta el extremo de pedir la cooperación entre los iraníes y los 
alemanes para lograr juntos la liquidación de Israel y del judaísmo al que acusa de 
todos los males mundiales. Es alarmante, y especialmente para un líder político 
alemán, recibir desde Teherán la carta de un jefe de Estado electo, que propone 
una alianza muy poco civilizada para aniquilar al Estado de Israel al que tacha de 
enemigo de la humanidad. Pero al fin y al cabo se explica por el hecho de que 
Ahmadineyad, por electo que sea, es un líder fanático de un movimiento totalitario 
que considera a Israel su enemigo mortal y habla para una población que odia al 
judío por educación y por decreto y lo considera capaz de las peores atrocidades 
imaginables por ser el mal absoluto. 

A miles de kilómetros de Teherán, en Madrid, se pudo escuchar ayer una frase que 
ya habrá sido mil veces grabada, reproducida y traducida. No se sabe aún si tendrá 
respuesta del Gobierno de Israel o éste optará, como Angela Merkel, por reaccionar 
con un significativo silencio en un momento de guerra en Oriente Próximo muy 
serio. El secretario de organización del Partido Socialista Obrero Español, del 
partido del Gobierno, José Blanco, acusó a Israel de asesinar premeditadamente a 
la población civil de Líbano. No se puede entender de otra forma su frase: "No se 
ataca a Hezbolá sino a todo un país y a sus habitantes", advirtió. "En esta crisis, los 
muertos civiles no son daños colaterales, sino un objetivo buscado". Es decir, el 
Ejército israelí se ha lanzado sobre Líbano para aniquilar a la población civil y matar 
niños a propósito. 

Hay que escuchar o leer dos o tres veces la frase para creerse que es cierta y que 
ha sido pronunciada en Madrid. Y hay que ver las imágenes y escuchar esa voz tan 
familiar ya en las ondas españolas para creerse que la ha pronunciado un líder del 
partido del Gobierno de España y no el portavoz de Ahmadineyad. Supongo que 
estará meridianamente claro que ningún dirigente democrático en el resto de 
Europa sobreviviría políticamente su defensa de esta nueva versión del cuento 
antisemita de los pozos envenenados, muy habitual recurso para desatar los 
pogromos de la Edad Media. La falta de sensibilidad, de preparación o de cultura no 
pueden ser disculpa para tamaña agresión verbal tanto a Israel como al mero 
sentido común. Porque mientras sí se puede decir con mucha razón que Hezbolá y 
Hamás buscan siempre y fundamentalmente la muerte de civiles judíos con todos 
los medios a su alcance, es evidente que con los medios a disposición de Israel, si 
su objetivo fuera el que le atribuye el señor Blanco, podría haber matado a más de 
390 personas en 10 días. Si el objetivo de Israel es matar civiles, tal como dice 
Blanco, no sólo tacha de asesino al Estado supuestamente amigo sino también de 
incapaz a las Fuerzas Armadas israelíes. 

Así las cosas, mientras Ahmadineyad escribe una carta a Merkel para ofrecerle un 
buen holocausto conjunto, en Madrid, el secretario de organización del PSOE llama 
asesino al Estado de Israel. No está mal para crear ambiente. Nadie se extrañe 
después de que en las nuevas manifestaciones que Blanco ya anuncia se tache de 



asesinos a "nazis, yanquis y judíos" y se pida a gritos como el pasado viernes que 
arda la Embajada "judía". Y de paso quizás la sinagoga. Cuidado con los cristales 
rotos. 



Por la supervivencia del Estado judío 
TEXTO. J. CIERCO. KIRYAT SHMONA.  
«Nada debe detenernos. No podemos bajar los brazos por sucesos tan dramáticos y 
terribles como los de Qana. Nuestra guerra no es sólo una guerra contra Hizbolá, 
contra el terrorismo con tintes islámicos. Es una guerra contra todos nuestros 
enemigos, sobre todo contra Irán, a quienes tenemos que demostrar de una vez 
por todas lo que le pasa a aquel que se atreve a atacarnos sin justificación alguna. 
No tenemos alternativa: si no ganamos esta guerra no podremos sobrevivir en 
Oriente Próximo como un Estado judío». 
Alex Fishman es uno de los columnistas más prestigiosos de la prensa de Israel, 
sobre todo en el campo militar. Desde hace lustros escribe en el diario Yedioth 
Ajronoth, el más vendido y leído de Israel y pese a sus agotadoras jornadas de 
trabajo en las últimas semanas tiene tiempo para explicar a ABC, junto al frente de 
la guerra, a un paso del sur del Líbano, lo que comparte la gran mayoría de sus 
compatriotas. 
«El Holocausto, la amenaza de exterminio del pueblo judío como tal siempre ha 
estado presente en nuestra Historia. Ha estado presente en nuestro pasado, pero 
también en nuestro presente. Pero nunca, desde hace décadas, lo ha estado tanto 
en el día a día, en las conversaciones de las familias cuando se reúnen a cenar, en 
las tertulias de café, en los programas de televisión y de radio, en los artículos de la 
prensa como en estos días», dice mientras escribe en un trozo de papel notas de 
una conversación sin luz ni taquígrafos que acaba de mantener por teléfono con un 
alto mando del «Tsahal». 
Apoyo unánime 
«¿No le ha llamado a usted la atención, como periodista extranjero que lleva varios 
años viviendo en este país, el apoyo casi unánime de todos los israelíes a la guerra, 
a su Gobierno, a su Ejército? ¿No le ha sorprendido ver que desde el norte al sur de 
Israel se haya cerrado filas; que, salvo los partidos árabes israelíes, todos los 
demás grupos parlamentarios se hayan puesto detrás de sus líderes políticos y 
militares; que el más crítico entre los críticos de Ehud Olmert, Benjamín Netanyahu, 
sea precisamente el portavoz del Ejecutivo en las cadenas de información 
internacionales?», se pregunta sin dar tiempo a nuestra respuesta. 
«Pues tiene una explicación, por vez primera en muchas décadas, con la amenaza 
nuclear iraní al fondo del camino, con el terrorismo islamista golpeando en todo el 
mundo y ya también a las puertas de Israel, con la victoria de Hamás en las 
pasadas elecciones palestinas, con las fuerzas de Hizbolá desplegadas en el Líbano, 
con el triunfo de un personaje como Mahmud Ahmadineyad en Irán, que cuestiona 
a los cuatro vientos nuestro derecho a existir, los israelíes sienten completamente 
amenazado su futuro como pueblo judío en Oriente Próximo». 
Irán nuclear 
A las tesis aportadas por Alex Fishman se suman tantos que es difícil citar a uno 
solo. Destaca, sin embargo, la explicación del profesor de Ciencias Políticas de la 
Universidad Hebrea de Jerusalén, Mario Sznajder: «Hizbolá no es sino la avanzadilla 
de Irán contra Israel. De un Irán, no lo olvidemos, que trabaja para conseguir la 
bomba nuclear». 
«¿Se imagina -insiste Sznajder- lo que podría llegar a ser la ofensiva de Hizbolá con 
sus cohetes si dispusiese del apoyo desde el patio trasero de un Teherán atómico? 
Estaríamos completamente atados de pies y manos. Por eso es que este caso, no lo 
podemos permitir de ninguna manera como tampoco deberíamos mezclar el 
conflicto con Hizbolá y con Irán con el que nos enfrenta a los palestinos. Pero lo que 
si es verdad es que si ganamos el primero nos será más fácil resolver el segundo. 
Es una resolución que debe estar avalada por el diálogo, la negociación y el 
consenso internacional». 
Y así se desgranan a todo lo largo y ancho de Israel unas opiniones tras otras. En la 
ciudad de Eilat, situada junto al Mar Rojo. O en la de Metula, justo al lado de la 
frontera con el Líbano. En Kiryat Shmona, en el refugio donde Oren se protege de 



los 388 cohetes que han caído en 20 días. O en Tel Aviv, quizás el siguiente 
objetivo. Son las voces de los israelíes. Es la voz de Israel. 

 



Análisis y Opinión 
Primera parte: el escollo del tiempo 

Por Mario Wainstein 
 
Es difícil decir las cosas en momentos en los que en el norte se multiplican las 
víctimas mortales y los habitantes no salen de los refugios. Sin embargo, hay que 
decirlo con absoluta claridad: pese al enorme precio que se paga, el operativo era 
necesario, ineludible, y no debe concluir hasta que se obtengan los objetivos 
mínimos imprescindibles para la seguridad del Estado de Israel. 
Esos objetivos, que explicaré más adelante, se enuncian así: la restitución del 
poder de disuasión israelí, la redefinición de las reglas de juego estratégicas y 
tácticas, y el desenganche de tropas de manera de impedir la convivencia de dos 
ejércitos uno al lado del otro junto a una frontera. 
Antes de continuar detallando los objetivos, algunas palabras acerca de 
limitaciones: éstas son básicamente dos, que confluyen en la misma vertiente, que 
se constituye en el obstáculo número uno que se interpone entre las fuerzas 
israelíes y el logro de los objetivos: la falta de tiempo. 
La primera, la que existe desde siempre, es la presión internacional, que en 
determinado momento lleva a detener las acciones y a un cese de fuego. 
Generalmente esa presión es menor cuando la parte árabe lleva las de ganar y se 
hace muy dura y decidida cuando sucede lo contrario. El ejemplo clásico es la 
Guerra de Yom Kipur de octubre 1973, donde las tropas egipcias y sirias actuaron 
con libertad desde el comienzo e Israel tuvo que apresurar las acciones al rodear al 
Tercer Ejército egipcio antes de que se imponga un cese de fuego. 
Esta vez hay más tiempo que otras veces, y ello debido a la retirada del Líbano de 
hace seis años. En esa oportunidad, más allá de las críticas acerca de la forma en 
que la retirada se llevó a cabo, Israel tuvo el tino de acordar con las Naciones 
Unidas el exacto lugar de la frontera. Una delegación de la ONU midió con un 
centímetro y exigió movimientos de hasta escasos diez metros, hasta que sentenció 
que Israel estaba del otro lado de la frontera internacional. 
De ello resulta que la acción de Jizbalá al bombardear, irrumpir y secuestrar a 
soldados, constituye una violación de la soberanía israelí reconocida por la 
comunidad internacional, sin ninguna provocación previa y esto es ineludible. Es 
como si una milicia armada antiespañola apostada en Marruecos junto a la frontera, 
con conocimiento y aceptación del rey Hasan II, ingresara a territorio español y 
secuestrara a gendarmes o matara civiles. ¿Sería la actitud de Zapatero en ese 
caso tan moderada como la que exige perentoriamente al Gobierno de Israel? 
El tiempo no es ilimitado, pero es más abundante que en otras ocasiones debido a 
la circunstancia mencionada y debe ser aprovechado. 
La segunda limitación es el sufrimiento de la retaguardia civil, con poblaciones 
expuestas a los bombardeos de cohetes de mediano alcance. Los muertos y heridos 
en esta guerra, en el lado israelí, son mayoritaria y deliberadamente civiles. Hay y 
habrá víctimas civiles en lado libanés, pero Tzáhal apunta por el momento sólo a 
objetivos militares o vinculados a Jizbalá. Ellos apuntan precisamente a la 
población, que es nuestro punto más débil. 
Esta vez, sin embargo, la sufrida población del norte parece dispuesta a pagar el 
precio, con tal terminar con el problema de una vez por todas. De manera que 
tampoco por ese lado Jizbalá lleva las de ganar: los israelíes le dan a sus Fuerzas 
Armadas el tiempo necesario, pese al sufrimiento, para terminar lo empezado. 
Aclarado lo del tiempo, queda por ver lo de los objetivos, en una próxima e 
inmediata entrega. 
 
Análisis y Opinión 
Segunda parte: una acción que debe ser “desmedida” 
Por Mario Wainstein 
 
El primer objetivo es restituir el poder de disuasión, y para ello se requiere, entre 



otras cosas, lograr también el segundo: una redefinición de las reglas de juego 
estratégicas y tácticas. 
La disuasión es el elemento más importante en la doctrina de seguridad del Estado 
de Israel. Consiste en lograr que los potenciales atacantes de Israel consideren que 
la reacción israelí, en caso de que lo hagan, podría ser tal, que es preferible 
renunciar a la agresión. Esa disuasión debe existir en diferentes niveles hasta 
abarcarlos a todos. De manera que la razón por la cual Siria no dispara misiles con 
ojivas de material químico o biológico, a pesar de que los tiene y con alcance de 
todo el territorio de Israel, porque teme a la reacción que, según innumerables 
publicaciones en todo el mundo, hasta podría ser nuclear. 
Esta estrategia, acorde con el refrán romano “si quieres paz prepárate para la 
guerra”, es la que ha llevado a los escasos acuerdos de paz que tiene Israel y la 
que llevará a otros en el futuro, si los hubiera. Sólo a partir de la disuasión se llega 
a la aceptación y de allí a un acuerdo. Ningún país árabe que crea de verdad que se 
puede vencer a Israel en el campo de batalla y “arrojar a los judíos al mar”, como 
decían hace poco, o “borrar a Israel del mapa”, como dice ahora el presidente de 
Irán, se dignará a hacer la paz con Israel. La paz se hace porque se carece de la 
posibilidad de vencer. 
Es también la estrategia que, sin haber llevado a la paz, ha impedido innumerables 
guerras. El poder disuasivo israelí es un baluarte de su doctrina de seguridad. 
Cuando palestinos de Hamás ingresan a través de un túnel a territorio israelí, 
atacan a un tanque, matan a dos soldados, hieren a un tercero y secuestran a un 
cuarto; cuando efectivos de Jizbalá hacen algo similar en el norte, hay que concluir 
en que la disuasión israelí no existe o es ínfima. 
Ello se debe a que durante los últimos años Israel aceptó reglas de juego tácticas 
que le impedían manifestar la enorme diferencia entre las partes. Con el ejército 
más poderoso de la región y uno de los más poderosos del mundo, milicias como 
Jizbalá o Hamás se atreven a enfrentar a Israel porque ese poderío no alcanzaba a 
manifestarse. 
No más. Uno de los objetivos es cambiar las leyes de juego. La crítica proveniente 
de Europa, especialmente de Francia y España, en el sentido de que la reacción 
israelí es “desmedida” constituye el mejor de los elogios. La reacción tiene que ser 
desmedida y no proporcional, porque el Ejército de Israel no se compara -es decir 
no se mide- con Jizbalá y es hora de que todos lo sepan, lo entiendan y lo asimilen. 
Todo nuestro problema deriva de haber reaccionado durante demasiado tiempo en 
forma “medida” y “proporcional”. 
Por las mismas razones por las cuales Israel no aceptó, como Nasrala creía que 
haría en forma casi automática, una negociación para liberar a los secuestrados, 
tampoco podrá reaccionar en forma “equilibrada”. Si dejaba en libertad a presos 
palestinos para canjearlos por los secuestrados, todos los israelíes pasaban a ser 
rehenes en potencia. Si no hace pagar un precio elevadísimo, insoportable, por el 
secuestro y los cohetes, la vida en Israel pasará a ser un infierno. 
Israel no debe y de hecho no puede terminar este operativo sin que esté claro para 
todos, incluidos y sobre todo los propios libaneses, de que Jizbalá ha sido 
derrotado. Si las tropas se detienen antes de esa rendición total e incondicional, 
Jizbalá presentará el cese de fuego como una victoria y eso no se puede permitir 
porque es muy peligroso. 
Hay que continuar la reacción “desmedida” hasta que le derrota del enemigo sea 
totalmente evidente y su capacidad de disparar cohetes, nula. En esa misma 
oportunidad se habrá de evitar que Jizbalá esté alineado a lo largo de la frontera, 
porque un estado de alerta permanente equivales no tener ningún estado de alerta 
y es una invitación a ataques como los que precedieron a la acción militar actual. 



El orgullo de ser israelí en días difíciles 
Graciela Szapiro*  
 
Días difíciles para este chiquito, maravilloso y luchador país. Días difíciles para 
nuestros soldados, sus familias y todos los ciudadanos, que de alguna manera 
apoyamos con nuestro silencio, calma y entereza, los momentos tan terribles en 
que suenan las sirenas y caen las bombas. 
Es muy poco lo que nosotros, los ciudadanos, podemos hacer y es mucha la 
impotencia, pero dentro de esta realidad desconocida para la mayoría, creo que el 
mantener la calma, no desesperar, apoyar al gobierno y nuestro ejército, es hoy un 
factor importantísimo para el logro final de la paz y la tranquilidad futura. 
Como presidenta de Olei Krayot, responsable en parte por el contacto con nuestra 
colectividad de la zona, estoy muy satisfecha de nuestros compatriotas.  
Veteranos y nuevos olim, están demostrando gran madurez y responsabilidad 
colectiva con todo aquel que necesita de ayuda. Es de sentirse orgulloso de saber 
que en caso de necesidad hay alguien que trae remedios, o pan del almacén a 
quien no puede moverse. Las cadenas de teléfono que abrimos en nuestra sede, 
han dado información correcta en español y en el momento justo a decenas de olim 
que no sabían con certeza como actuar en esta situación. 
Sé, que las palabras, por muy lindas que sean, no traen consuelo a quien ha 
perdido un ser querido, pero es importante hacer saber que todos nosotros estamos 
unidos en este destino que elegimos y ofrecemos todo nuestro apoyo a la familia de 
Mónica en Naharía. 
Actuamos en Olei siempre en favor de los olim y la colectividad latinoamericana. 
Hoy más que nunca nuestros compañeros están aquí, apoyados incondicionalmente 
por el municipio de Kiryat Yam y su Intendente Sr. Shmuel Sisso, que pone a 
nuestra disposición toda la ayuda necesaria. 
Da gusto ser ciudadana de Israel y hoy me siento orgullosa de mi gente. Nos 
vemos después, en la sede de la Olei, en tiempos de paz, como siempre.  
* Presidenta de Olei Krayot .  



Testimonio de Guido Maisuls desde Kiriat Bialik:  
 
 

Resistiremos porque Israel vencerá 
Desde todo el norte de Israel, nosotros los que habitamos esta tierra 
donde vivimos nuestras vidas, resistiremos. Aunque no nos dejen trabajar, 
pasear por nuestras calles, disfrutar de nuestras familias, reunirnos con 
nuestros amigos y vivir en paz, resistiremos. A pesar de que las alarmas y 
las explosiones nos  
empujen rápida e inexorablemente al temor y a nuestros refugios, 
resistiremos. 
Mientras muchísimas familias estén obligadas a convertirse en refugiados, 
a abandonar sus hogares y refugiarse en el centro y el sur de Israel, 
empujadas por la destrucción y la muerte que nos envían desde el norte, 
resistiremos. 
Cuando nuestras ciudades y pueblos florecientes se trasforman en soledad, 
angustia y tristeza, resistiremos. Aunque se instale el miedo, la 
incertidumbre, las alarmas, las explosiones, las sirenas, el humo, las 
imágenes de edificios destrozados, las noticias de heridos y de muertes de 
inocentes ciudadanos, resistiremos. 
A pesar del terror de las katiushas, de la Jizbalá, de Hamas, de Irán, de 
Siria, del fundamentalismo islámico y del antisemitismo encubierto y 
desembozado del mundo, resistiremos. Mientras una buena parte del 
mundo nos acusen de agresores, de genocidas, de usar 
desproporcionadamente nuestras fuerzas y de agentes del mal en la tierra 
por solo tratar de defendernos, resistiremos. Desde que demasiados 
medios de comunicación del mundo occidental, nos crucifican sin piedad y 
justifican increíblemente al terrorismo y al fundamentalismo mas medieval 
y retrogrado, como los Clarín, la BBC, El Mundo, etc, resistiremos. Cuando 
gobiernos, regímenes y grupos supuestamente progresistas y 
democráticos nos demonizan, mientras justifican lo injustificable del 
oscurantismo medieval islámico como los Zapateros, los Chavez, los 
Castros, los piqueteros argentinos, las Bonafini, los Pérez Esquivel y la 
izquierda radical, resistiremos. A pesar de grupúsculos de la ultra izquierda 
israelí, de los Naturei Karta, de los judíos progres del mundo, que 
manifiestan, justifican, firman solicitadas y condenan sin tapujos los 
supuestos crímenes del sionismo, en una hora tan difícil para todos los 
israelíes y los judíos del mundo, resistiremos .Mientras nuestros trabajos, 
nuestras fabricas, nuestros comercios, nuestros kibutzim y moshavim, 
nuestra economía están dramáticamente paralizados, resistiremos. 
A pesar de que el tiempo pasa y nos juegue en contra, al no haber señales 
claras de nuestro gobierno para saber adonde vamos, al apoderarse de 
nosotros la incertidumbre, resistiremos. Aunque nuestro ejercito tenga 
muchas bajas, su conducción política sea poco clara, cuando su otrora 
poder disuasivo y de sorpresa no se recupera, resistiremos. 
Además de tener la más absoluta certeza que muy pronto volveremos a 
nuestra preciada libertad, a nuestra vida cotidiana, a nuestra familia y a 
nuestros amigos, a nuestros trabajos, a nuestra cultura, a nuestra vida 
plena de fe y esperanza en nuestra hermosa tierra de Israel, resistiremos. 
Además de la valiente y decidida lucha que libra nuestro Ejército, de 
nuestros combatientes, que en estos momentos se están jugando la vida y 
mucho mas para liberarnos de nuestros enemigos del norte, resistiremos.  
Resistiremos para que vuelvan liberados nuestros jaialim secuestrados. 
Resistiremos para que se recuperen completamente nuestros heridos y 
para que descansen en paz nuestros muertos. Resistiremos para que 
definitivamente desaparezcan esparcidos por los vientos del desierto las 



amenazas y los Katiushas que vienen desde el país de los cedros. 
Resistiremos para volver a vivir en paz.  
 
 



 

Gracias Israel 
 

 
Brigitte Gabriel 
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Texto del Manifiesto de la Funda-
ción Libanesa por la Paz.  
 
"Te animamos a golpearles duro y des-
truir su infraestructura terrorista. No 
es únicamente Israel el que está harto de 
esta situación, sino la mayoría de los 
libaneses silenciosos en el Líbano que 
están hartos de Hezbolá y son incapaces 
de hacer algo por miedo a la respuesta 
del terror.  
  
En representación de los miles de liba-
neses, te pedimos que abras las puertas 
del Aeropuerto Ben Gurión de Tel Aviv 
a los miles de voluntarios de la diáspora 
dispuestos a coger las armas y liberar su 
patria del fundamentalismo islámico.  
  
Te pedimos apoyo, facilidades y logística 
con el fin de ganar esta batalla y lograr 
juntos los mismos objetivos: la paz y la 
seguridad para el Líbano y para Israel y 
para nuestras próximas generaciones 
futuras.  
  

Los una vez predominantes libaneses 
cristianos responsables de dar al mundo 
'el París de Oriente Medio', como solía 
ser conocido el Líbano, han sido asesi-
nados, masacrados, expulsados de sus 
hogares y dispersados por el mundo 
mientras el Islam radical declaraba su 
guerra santa en los años 70 y tomaba el 
control del país. 
 
Manifiestan la opinión de que Israel y 
ellos han aprendido de la experiencia 
personal, que ahora es descubierta a 
regañadientes por el resto del mundo.  
  
Mientras el mundo protegía a la OLP 
retirándose del Líbano en 1983 con Is-
rael en los talones, nacía otra organiza-
ción más volátil y de ideales religiosos: 
Hezbolá, 'el Partido de Alá', fundado 
por el ayatolá Jomeini y financiado por 
Irán. Fue Hezbolá quien voló por los 
aires los barracones de los Marines nor-
teamericanos en el Líbano en octubre de 
1983 matando a 241 americanos y 67 
paracaidistas franceses ese mismo día. 
El Presidente Reagan ordenó retirarse a 
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las unidades de la Fuerza Multilateral 
norteamericana y pasó página a la ma-
sacre de los Marines y a la implicación 
norteamericana de Líbano en febrero de 
1984.  
  
El mundo civilizado, que erróneamente 
vilificó a los cristianos y a Israel allá por 
entonces y que continúa vilificando a 
Israel hoy, no estaba prestando atención. 
Mientras América y el resto del mundo 
estaban preocupados por el problema 
israelí / OLP, los regímenes terroristas 
de Siria e Irán alimentaron el funda-
mentalismo islámico en el Líbano y en 
todo el mundo.  
  
Los extremistas chi'íes de Hezbolá co-
menzaron a multiplicarse como conejos 
proverbiales desbordando a los cristia-
nos y a los sunníes moderados. Veinti-
cinco años más tarde han producido 
suficiente gente para llegar electoral-
mente a 24 escaños del parlamento liba-
nés. Desde la retirada israelí en el 2000, 
el Líbano se ha convertido en una base 
terrorista gestionada y controlada por 
completo por Siria, con su Presidente 
libanés marioneta Lahud y el 'estado 
dentro del estado' de Hezbolá. 
 
El ejército libanés dispone de menos de 
10.000 tropas militares. Hezbolá posee 
más de 4000 fuerzas paramilitares en-
trenadas, y hay aproximadamente 700 
miembros de la Guardia Revolucionaria 
iraní en el sur del Líbano y el Valle de la 
Bekaa. De modo que, ¿por qué no puede 
hacer el ejército el trabajo? Porque una 
mayoría de musulmanes libaneses su-
pone que el ejército se dividirá y unirá 
según directrices religiosas con las fuer-
zas islámicas exactamente igual que 
ocurrió en 1976 al comienzo de la gue-
rra civil libanesa.  
  
Todo se reduce a una guerra de ideolo-
gía islámica de la jihad vs. occidenta-

lismo judeocristiano. Los musulmanes 
que hoy forman parte de la mayoría de 
la población del Líbano apoyan a Hezbo-
lá porque son parte de la umma islámica 
- la nación. Éste es el tema tabú que 
todo el mundo intenta pasar por alto.  
  
Los ataques más recientes contra Israel 
han sido orquestados por Irán y Siria a 
raíz de dos intereses distintos. Siria 
considera el Líbano como parte de "la 
Gran Siria". El joven Presidente sirio 
Assad y sus hombres fuertes de la Inte-
ligencia militar baazista en Damasco 
utilizan este estallido de violencia más 
reciente para demostrar a los libaneses 
que necesitan la presencia siria para 
protegerse de la agresión israelí y estabi-
lizar el país. Irán utiliza conveniente-
mente a su ejército títere libanés Hezbo-
lá con el fin de distraer la atención de 
los líderes mundiales en la cumbre del 
G-8 en San Petersburgo de su búsqueda 
de armamento nuclear. El apocalíptico 
Presidente iraní Ahmadinejad y el clero 
mulá de Teherán quieren consolidar la 
hegemonía en el mundo islámico bajo el 
estandarte de la locura chi'í Mahdista. 
Ahmadinejad quiere consolidar su posi-
ción como principal jihadista de Alá 
cumpliendo su promesa de 'borrar a 
Israel del mapa'. 
 
No importa lo mucho que Occidente 
evite afrontar la realidad del extremismo 
islámico en Oriente Medio, Occidente 
no puede esconderse del hecho de que los 
mismos Hamas y Hezbolá contra los que 
lucha allí Israel pertenecen a la misma 
ideología islámica radical que ha fomen-
tado la carnicería y las muertes a través 
del terrorismo contra el que América y 
el mundo están luchando. Este es el 
mismo Hezbolá que Irán amenaza con 
desatar en América con atentados suici-
da si América impide a Irán desarrollar 
armamento nuclear. Disponen de célu-
las en más de diez ciudades de Estados 
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Unidos. Hamas dispone de la mayor 
infraestructura terrorista sobre suelo 
americano. Esto es lo que sucede cuando 
cierras los ojos ante el mal durante dé-
cadas, esperando que desaparezca.  

El Presidente Ahmadinejad ha declinado 
hasta la fecha responder a las propuestas 
de Estados Unidos, la UE, Rusia y Chi-
na en el Consejo de Seguridad de la 
ONU para detener la incesante búsque-
da por parte de Irán del enriquecimiento 
nuclear y el programa de desarrollo ar-
mamentístico hasta el 22 de agosto. 
¿Por qué el 22 de agosto? Porque el 22 
de agosto coincide con la fecha islámica 
del 28 de rajab, el día en que el gran 
Saladino conquistó Jerusalén.  

  
El jeque Nasrala, líder de Hezbolá, es un 
agente iraní. No es un actor indepen-
diente en esta pantomima. Ha estado 
involucrado en terrorismo durante más 
de veinticinco años. Irán, con su visión 
islámica de un Oriente Medio chi'í, 
dispone hoy a sus agentes, sus tropas y 
su dinero en Gaza, en los territorios 
palestinos, el Líbano, Siria e Irak. De-
trás de esto está la visión que impulsa al 
Presidente iraní Ahmadinejad, que cree 
ser 'la herramienta y catalizador' de Alá 
para poner fin al mundo como lo cono-
cemos y abrir el camino a la era del 
Mahdi. Tiene una fe mesiánica ciega en 
la tradición chi'í del duodécimo u "ocul-
to" salvador islámico que emergerá de 
un pozo en la ciudad sagrada de Qum, 
en Irán, después del caos, las catástrofes 
y las muertes en masa globales, y esta-
blecerá la era de la Justicia Islámica y la 
paz duradera.  

  
Los extremismos de la ideología de Ah-
madinejad de provocar el Armageddon 
provocan enorme preocupación a la co-
munidad de Inteligencia.  
  
En este punto, el mundo civilizado tiene 
que unirse en la lucha contra los mis-
mos enemigos que plagan de terrorismo 
a Israel y al mundo. Tenemos que dejar 
de analizar las diferencias entre los 
enemigos como el Hamas sunní o el 
Hezbolá chi'í, y comenzar a destacar 
que su vínculo común en su lucha co-
ntra nosotros es el Islam radical". 

  
  
Traducido por Walid Phares, de la Fundación por un Líbano Libre. 
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Diez razones para apoyar a Israel 

Carlos Alberto Montaner 

Primero. Porque Israel es la clarísima víctima de una nueva 
agresión y lo moral es respaldar a las víctimas. Israel abandonó 
Gaza, y Hamas secuestró a uno de sus soldados y lanzó sus 
ataques con rockets. Poco después, una lluvia de cohetes de corto 
y medio alcance lanzada desde el sur del Líbano por los terroristas 
de Hezbolá cayó sobre el país, provocando bajas en la población 
civil. Varios militares resultaron asesinados. Israel no está 
atacando: se está defendiendo. Tiene el derecho y el deber de 
hacerlo. 
Segundo. Porque si Israel no se defiende y no consigue proteger a 
sus ciudadanos, se repetirá la masacre de judíos que ya el mundo 
contempló (con bastante indiferencia) durante el nazismo. ¿Duda 
alguien cuál sería el comportamiento de un gobierno palestino 
integrado por Hamas y Hezbolá que consiguiera derrotar al ejército 
israelí y dominar el territorio? La amenaza de arrojar a los judíos al 
mar no es una metáfora, sino una ominosa promesa mil veces 
reiterada por los islamistas más radicales. 
Tercero. Porque derrotar y desarmar a Hezbolá le confiere al Líbano 
la oportunidad de existir como una sociedad próspera, pacífica y 
libre. Hezbolá, con su agresiva milicia armada por sirios e iraníes 
(más poderosa que el ejército libanés), no sólo intenta destruir a 
Israel: ya ha destrozado al Líbano precipitándolo a una guerra que 
la mayor parte de los libaneses no deseaba. 
Cuarto. Porque Israel es la única democracia plural y respetuosa de 
los derechos humanos que existe en el Medio Oriente. La única, por 
cierto, en la que los árabes, incluso los que detestan al Estado 
judío, votan libremente y forman parte del parlamento. La única en 
la que las mujeres de religión islámica estudian sin limitaciones, 
gozan de los mismos derechos de los hombres y no son tratadas 
como seres de segunda clase. 
Quinto. Porque la única solución a ese conflicto depende de la 
convivencia pacífica entre Israel y un mundo islámico que, 
finalmente, como sucedió con Egipto y Jordania, admita el derecho 
de ese Estado a existir, y parece que ello no va a ocurrir hasta que 
se abra paso la convicción de que no es posible destruir al Estado 
judío, algo que resulta mucho más claro si los enemigos de Israel 
perciben que el mundo libre respalda su integridad sin vacilaciones. 
Sexto. Porque detrás de Hamas y Hezbolá están las satrapías siria 
e iraní, dos regímenes enemigos de Occidente que divergen en el 
terreno religioso --Siria es una dictadura laica e Irán una dictadura 
religiosa--, pero que convergen en el odio irracional a las 
democracias liberales. 
Séptimo. Porque el éxito económico, político, científico y social de 
Israel tiene el potencial de convertirse en un modelo para la región. 
Los más sensatos árabes de Gaza o de la Autoridad Palestina, 
cuando contrastan la vida miserable que les imponen los matones 
de Al Fatah, Hamas o Hezbolá con el muy superior estilo de vida de 
sus hermanos palestino-israelíes, inevitablemente llegan a la 
conclusión de que la libertad y la racionalidad rinden dividendos. 
Octavo. Porque a todo el planeta le conviene eliminar a unos 
terroristas capaces de provocar una escalada del conflicto que 
puede derivar hacia una guerra devastadora. Irán está en camino 



de convertirse en un Estado nuclear, y su presidente, Mahmud 
Ahamadineyad, ha reiterado que el Estado hebreo debe 
desaparecer. Nadie duda de que, si lo intentara, Israel respondería 
en el mismo terreno y el resultado sería una catástrofe para la 
región y para el mundo. 
Noveno. Porque lo que anima a los aventureros a atacar a Israel es 
el doble lenguaje de los países de Occidente, la indiferencia y la 
falsa equivalencia, como si las acciones de unos terroristas 
desalmados que auspician a suicidas-asesinos para que vuelen 
autobuses escolares o disparan cohetes contra viviendas de civiles 
tuvieran la misma legitimidad que la respuesta de una sociedad que 
se defiende de esas agresiones. 
Décimo. Porque aquella lección de historia que nos explicaba que 
los fundamentos morales de la civilización occidental se 
encontraban en la tradición judeocristiana era cierta. En Occidente, 
Israel somos todos. Y si algún día Israel perece, será un poco la 
muerte de todos nosotros. 

Julio 23, 2006 
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